








Hay chicos que presentan un carácter más agresivo que el resto
de sus compañeros; que se muestran irascibles y no sólo cuando
se les niega algo que piden. Ellos son los que muestran una
conducta violenta a las claras. Porque todos los jóvenes tienen un
grado de agresividad variable, a veces menos ostentoso, pero que
estalla en ciertos momentos y ocasiones. Más que un problema
genético, la agresividad se aprende en el coleqio, en la calle y,
sobre todo, en las casas. .
Cuando el padre o la madre les maltratan, o se pelean entre sí, '
de palabra o aqrediéndose, están influyendo en el carácter de sus
hijos. Y en las últimas décadas, en las casas ha aparecido un
extraordinario factor que empuja a la violencia: la televisión.
Repasando el programa de cualquier cadena, se hace notorio el
número de películas de crímenes, agresiones de todo tipo y
escenas de terror. Esto incluye los dibujos animados, que son los
primeros que el niño empieza a ver.
La violencia en los menores es un reflejo de lo que ven y oyen,
de los libros que leen. En todo tiempo hubo acicates para la
violencia, pero nunca tan crispada por un entamo mundial que
presenta el odio, el exterminio y la agresMdad como normales.
